
CRÍTICA DE ARTE

EN esta ocasión nos hacemos varías 
reflexiones en tomo a la presencia 
del arte en nuestra región murciana, 

una de ellas es la de la falta de criterios 
sobre el mundo del arte actual, pues ya 
aquellos conceptos válidos para nuestras 
vanguardias de hace apenas unos años 
quedan desfasados por la versión de nue­
vos aportes, pues en este campo, al pare­
cer la moda es lo que mantiene su turno, 
con el pesar de quienes aún se consuelan 
con el arte clásico y  modernista. El otro 
punto sería la necesidad de que los orga­
nismos se ocupasen de aquellos artistas 
de nuestra región que pasando los ochen­
ta años de su vida dedicada al arte, sin 
embargo están olvidados, orillados y  se 
encuentran solos.

Valen estas dos ideas para muestra de 
lo que está sucediendo en el mundo del 
arte de nuestra amada región murciana. 
Por un lado no se determinan con clari­
dad los modelos con los que se ha de 
contar para un seguimiento del arte; de 
otro el abandono en que se hallan nues­
tros artistas mayores a punto de desapa­
recer. Se dirá que tan sólo la historia tiene 
la palabra, pero mientras tanto corre el 
tiempo y  nadie, salvo unos pocos, inten­
tan ordenar este pensamiento de conso­
lar, en sus últimos momentos todo un

hacer del artista que ha dedicado su vida 
a la ciudad y  a su arte.

En resumidas cuentas que ni existe una 
crítica digna y  objetiva que ponga las co­
sas en su punto, si es que se puede, pues 
es fácil tirar por tierra todo lo que no nos 
guste; ni tampoco se dan los cauces para 
enmendar el tratamiento que la sociedad 
da a los viejos artistas, algunos de los cua­
les sabemos se encuentran en crítico esta­
do.

Pero esto son simplemente unas re­
flexiones a vuelta del verano, siempre cree­
mos en la justicia aunque sea una utopía, 
buscamos la verdad aunque no nos hagan 
caso, porque es algo que siempre hemos 
mantenido, sin dejarnos llevar por crite­
rios ni por expresiones de última hora. 
¡Dios nos libre de las vanguardias! Bus­
camos la radical presencia del arte hones­
to venga de donde venga, sin dorar la 
píldora, y  sin vanagloriarnos de nada. 
Creo que lo importante es dar a cada cual 
lo que se merece. Y desde ahora pondre­
mos ojo avizor a los empeños de las salas 
de arte por sus artistas que en Murcia los 
hay, con gran relieve, destacados unos, a 
otros se les han destacado y  los más su­
midos en la desgracia de quienes aún no 
los reconocen.
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